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			Anhelos salvajes es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Relaciones tóxicas

					Exceso de consumo de alcohol

					Manipulación sexual

					Poliamor sin consenso previo

					Falta de consentimiento consentida

					Juegos sexuales de cambio de género

					Voyerismo y exhibicionismo

					Juegos de persecución sexual

					Juegos de impacto

					Dominación y sumisión en términos generales

					Abuso y abandono infantil

					Referencia a partos traumáticos

					Problemas de salud mental hereditarios

					Infertilidad

					Pensamientos suicidas

			

			Por si eso fuera poco, y aunque no hay escenas explícitas de sexo entre miembros de la misma familia, también se habla de incesto y pseudoincesto.

			

		

	
		
			

			Para todas las serpientes que han tenido la valentía de romper el bucle circular en el que nacieron, aunque para ello hayan tenido que arrancarse de un mordisco la punta de su cola

			

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Cuando llegó el joven, la tierra llevaba medio siglo a la espera. Medio siglo de inactividad, de ese sopor oscuro y profundo propio de las cosas antiguas.

			Al bajarse del coche de alquiler con esas botas de senderismo maltrechas, un estremecimiento recorrió el suelo. Las liebres lo sintieron propagarse por la hierba alta. Los pinzones lo notaron cuando agitó las puntas de las ramas más estrechas de los árboles. Hasta las flores silvestres más pequeñas se percataron de él e intentaron enderezarse sobre sus raíces temblorosas.

			Una magia antigua se agitaba bajo la tierra.

			Era alto, rubio y de sonrisa fácil. Lo acompañaba una chica, de complexión robusta y con un bob de bucles caoba. Él le sonrió por encima del hombro, una provocación de gesto dorado y juvenil.

			Cuando el joven, que apenas había superado la adolescencia en realidad, se agachó para atarse bien los cordones de las botas, la tierra pareció alzarse para saludarlo. Una brisa neblinosa le acarició el cuero cabelludo que se entreveía bajo el pelo rubio y casi rapado; unas zarzas le rozaron con insistencia las perneras de los pantalones y los juncos se inclinaron junto a sus pies, como soldados que saludaran a su príncipe. Respiró hondo para llenarse los pulmones con el aroma a sal y a prímulas.

			Tierra, mar y aire se morían por prendarse de él.

			Alzó el rostro hacia las nubes y cerró las pestañas rubias bajo el sol. La luz se proyectaba inclinada sobre sus labios curvados, sobre su recia nariz aguileña.

			Había pasado mucho tiempo. Años de espera, de esa ansiedad lenta y putrefacta que consumía las raíces enmarañadas.

			La pareja no dejaba de hablar, con buen humor, mientras compartían un trago de agua de una cantimplora. La tierra no hablaba el mismo idioma que ellos, ese tan confuso y propio de unas criaturas jóvenes, pero sí que sabía lo que buscaban ambas personas. Solo podían dirigirse a un lugar, porque la historia se repetía; era un remolino que no dejaba de girar en el cielo, uno que siempre volvía a aparecer y comenzaba una y otra vez.

			El joven empezó a andar en dirección a la cueva, momento en el que la historia volvió a comenzar de nuevo, con el nombre de él grabado con sangre en la primera página.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO UNO 
ADAM

			Adam Lancaster estaba eufórico. Sabía que llevaban caminando en círculos por aquel paraje rocoso desde hacía una hora, y se habían visto obligados a regresar al coche que habían aparcado en la entrada del pequeño pueblo llamado Wyke para volver a orientarse, pero aquello no lo había desalentado. La sangre le batía sin cesar en la venas por el simple hecho de estar allí, en el país y el lugar adecuados. Nunca había estado tan cerca antes en sus veintidós años de vida.

			No obstante, Nicola parecía menos entusiasmada.

			—Estoy muy segura de que hemos pasado junto a todas y cada una de las casas del pueblo —dijo al tiempo que soplaba para apartarse un mechón de pelo que el viento le había dejado sobre el rostro—. Y ninguna parece coincidir con esa dirección que tenemos. ¿Seguro que estamos en el lugar correcto?

			—Muy seguro —respondió Adam, que se inclinó sobre el pequeño Volvo que habían alquilado en el aeropuerto. Después sacó la carta del bolsillo de la camisa, donde la llevaba presionada contra el corazón, caliente debido al roce de su piel y segura bajo su chaqueta de lana. El papel era suave al tacto, con esquinas afiladas que habían terminado por suavizarse debido al tiempo y a la manipulación.

			Adam conocía muy bien la dirección del remitente: pertenecía a una casa de ladrillo de dos pisos en un barrio de las afueras de Michigan, el lugar donde había vivido su abuelo hasta su muerte, que había tenido lugar durante el primer año de universidad del chico. Adam había dejado los estudios ese mismo año, principalmente porque había conseguido mejorar tanto con sus habilidades de diseño gráfico como para hacerse autónomo y dejar de perder dinero cada curso con la matrícula, pero también porque la muerte de su abuelo había sido un golpe inesperado para él. Había perturbado algo en su interior, algo que jamás había llegado a recomponerse del todo.

			La dirección del destinatario era el misterio que había venido a resolver a Escocia. Iba dirigida a Arabella Kirkfoyle y el código postal era el de Wyke, un pueblo en la costa rocosa al sudoeste de las Tierras Altas. Pero en el sobre no indicaba el número de la casa ni el nombre de la calle. Solo había una palabra, escrita con esa caligrafía intensa y prolija del abuelo de Adam: «Craigmar».

			Puede que Adam nunca hubiese oído hablar de Arabella, y que tampoco conociese Wyke, pero sí que le sonaba Craigmar de los cuentos que su abuelo le contaba antes de dormir. Acosaba a su abuelo con un apetito insaciable por los relatos de esas aventuras en lugares remotos. El recalcitrante de su abuelo era una persona gruñona en cualquier situación menos cuando estaba cerca de Adam, a quien malcriaba con sus historias. Cuando Adam no era más que un preadolescente desgarbado y difícil que estaba a punto de aceptar la bisexualidad que ya estaba haciendo que otros niños abusasen de él, su abuelo lo acompañaba en largos paseos por el lago Michigan y le contaba relatos de fiordos mágicos, bosques bávaros encantados y Craigmar, siempre Craigmar.

			Craigmar no era solo una casa, le susurraba su abuelo a Adam bien entrada la noche, cuando él tendría que haber estado durmiendo pero se encontraba muy despierto ocupándose de la fogata. Craigmar era un lugar vivo, una casa majestuosa de la que rebosaba la promesa de la magia.

			Llegados a ese punto, a Adam en realidad no le importaba si gran parte de los cuentos eran inventados. O si todos lo habían sido. Ahora había crecido y estaba más interesado en la geología y en las historias locales que en la magia. Estaba haciendo esto porque quería volver a sentirse cerca de su abuelo, cerrar el círculo de amor y comprensión mutua que se había roto cuando el hombre había tenido un derrame cerebral.

			—Seguro que nos la hemos saltado —comentó Adam—. Probemos otra vez.

			

			—Solo hay una carretera que entra y sale del pueblo. Y acabamos de recorrerla de cabo a rabo, los poco más de tres kilómetros. Sé que esto es importante para ti y de verdad que quiero ayudarte a encontrar la casa, pero ¿no podemos parar un rato en el pub y bebernos una pinta o algo así? Puede que haya alguien dentro que se digne a ayudarnos.

			Adam se inclinó aún más sobre la capota del coche y empezó a tamborilear sobre el metal mientras pensaba. Se acercó a Nicola al hacerlo, con esa pose encorvada e inconsciente que había desarrollado durante la adolescencia, cuando pasó a medir un metro ochenta durante el verano. Comparada con Adam, Nicola tenía el tamaño de un dedal. Vamos, que media un metro sesenta.

			—¿Y si no quieren que estemos por aquí husmeando? —preguntó él, que fingió preocupación. Todas las personas con las que se habían encontrado en sus viajes habían estado más que dispuestas a ayudarlo con las señales de tráfico o a encontrar leche para el té en los hostales. Lo cierto es que a Adam no le preocupaba ni lo más mínimo la posibilidad de encontrarse con un rostro poco amable. Lo que sí le preocupaba era tener que compartir su obsesión privada sobre Craigmar con otra persona que no fuese Nicola, su mejor amiga.

			—¿Y qué van a hacernos, perseguirnos con horcas? —Nicola resopló—. ¿Quemarnos en una pira hecha de paja? Lo dudo.

			—Eso ha sonado muy siniestro, Nikki.

			Nicola sonrió, uno de esos gestos alegres que había hecho que una cantidad incontable de hombres y mujeres se rindiesen a sus pies en Estados Unidos. También había sido muy popular con los habitantes del lugar al llegar a Edimburgo, y había pasado una noche de fiesta en el casco antiguo antes de madrugar para dirigirse hacia Wyke. No había dejado de ir recopilando números de teléfono cada vez que se detenían durante el viaje.

			—Venga ya. Podrían hacer cosas mucho peores —dijo ella, como si eso fuese a hacerlo sentir mejor—. Si estuviésemos en la Edad del Hierro, nos degollarían y luego tirarían nuestros cadáveres en una turbera en sacrificio. Pero estoy segura de que, si somos educados, conseguiremos escapar y quizá hasta resuelvan nuestra duda. Tú delante.

			Nicola señaló al otro lado de la calle, a un pub que se encontraba a tres edificios de distancia, con una encantadora puerta con postigos rojos en un edificio de piedra. De él colgaba un cartel que rezaba: «El sabueso y el urogallo». El estómago de Adam empezó a resonar y traicionó el compromiso inquebrantable de no cejar en su empeño hasta encontrar la dirección.

			—Muy bien. Compramos una cerveza, algo de comer y pedimos que nos den indicaciones —dijo él mientras empezaba a cruzar la calle. Nicola lo siguió, como hacía siempre. Desde que se habían hecho amigos el primer año de universidad, ella se conformaba con dejar que fuese él el de los saltos de fe. Ya fuese beber chupitos en las fiestas universitarias entre hermandades y sororidades, saltar de una roca muy alta en las frías aguas del lago Michigan o cruzar toda Escocia sin más información que una carta y los cuentos que le contaban de pequeño, Adam siempre era el que tomaba la iniciativa.

			Fingía que lo hacía porque era valiente, pero lo cierto era que el hecho de tener a su lado a Nicola le daba el coraje suficiente para intentar cualquier cosa, al menos una vez.

			La luz tenue y agradable del interior del pub se proyectaba desde lámparas bajas que había sobre las mesas y de la chimenea que se encontraba cerca del fondo, que hacía brillar la larga barra de madera. No eran ni las tres de la tarde, una hora a la que no había muchos parroquianos bebiendo. Una pareja de ancianos daba buena cuenta de un plato de salchichas en un rincón, perdidos en sus recuerdos, y algunas personas con aspecto de hoscos granjeros se dedicaban a hacer los crucigramas y a hablar sobre las lluvias de primavera atrasadas en una de las esquinas de la barra. Un joven de pelo negro sostenía entre las manos una cerveza porter en el otro extremo.

			El propietario los saludó al entrar. Era el camarero ideal que le gustaba a Adam: cincuentón, con muchos tatuajes y con un aire estoico que daba a entender que había visto lo mejor y lo peor de la gente y no le había afectado en ningún sentido.

			Nicola pidió una red ale, encantada por llegar a probar una variedad local, y Adam algo que le resultaba familiar: una Stella Artois.

			—Una bolsa de patatas fritas de cebolla y queso, por favor —añadió Nicola—. Y también teníamos una pregunta con la que quizá pudiese ayudarnos.

			

			—Disparad —dijo el camarero mientras llenaba el vaso de Nicola.

			Adam se inclinó sobre la barra y bajo un poco la voz, como si alguien pudiese estar interesado en oír la conversación.

			—Intento encontrar a una amiga de la familia. Quizá ya no viva por aquí, pero a lo mejor tiene parientes que sí. No lo sé. Estábamos intentando llegar hasta su casa, pero no hemos tenido suerte.

			El camarero dejó un botellín de Stella Artois sobre la barra delante de Adam, quien se lo llevó a los labios automáticamente. Se dio cuenta de que estaba muerto de sed. Había estado tan emocionado que no se había dado cuenta de ello, ni tampoco de que no había comido nada en todo el día a excepción de cereales y unos albaricoques deshidratados en el hostal de Edimburgo.

			—¿Cuál es la dirección? —preguntó el camarero.

			—No tengo ni el nombre de la calle ni el número.

			—Entonces, ¿cuál es su apellido? Llevo toda la vida aquí. Si es una chica del pueblo, puede que conozca a su familia.

			—Kirkfoyle —respondió Adam con tono del todo despreocupado, como si no hubiese pasado noches en vela intentando desentrañar ese apellido durante el último mes.

			El camarero asintió con gesto reverencial, como si aquello fuese algo que le había pasado en numerosas ocasiones. Un desconocido que llegaba a su bar apresuradamente buscando la más mínima información sobre una historia familiar enterrada entre los adoquines del pueblo.

			—Pues creo que tenemos un problema. Los Kirkfoyle no viven en el pueblo, sino que son los dueños. Lo más probable es que estés buscando a Eileen.

			Después del comentario y de la buena acción, el camarero le dio la espalda y empezó a limpiar la barra. Adam intentó procesar la información que acababa de recibir. La idea de que su abuelo podía haber estado en contacto con alguien que tenía en propiedad un pueblo entero le resultaba emocionante, pero no respondía a la pregunta de dónde vivían los Kirkfoyle. Y nunca había oído hablar de esa tal Eileen.

			—La mujer a la que busco se llama Arabella —dijo Adam—. No Eileen.

			

			El camarero dejó de pasar el trapo al momento y le dedicó a Adam una mirada muy extraña, como si hubiese roto algún tabú social de tiempos pretéritos, como si hubiese comido carne humana, se hubiese casado con su hermana o hubiese tocado un cadáver con las manos desnudas.

			—Arabella ya no vive aquí.

			Fue lo único que respondió el camarero, que luego desapareció en la trastienda.

			Adam se bajó del taburete y empezó a sentir que la derrota se apoderaba de él. Sabía que cabía la posibilidad de que Arabella se hubiese mudado, o incluso que hubiese muerto. Aun así, albergaba muchas esperanzas de conocerla, esperanzas que había llevado hasta allí igual que llevaría una planta exótica oculta debajo de la chaqueta para pasarla por las aduanas.

			—Lo que estás buscando es Craigmar —dijo una voz de barítono con acento irlandés que pareció brotar de la nada. A Adam se le heló la sangre. Nunca había oído pronunciar ese nombre a otra persona que no fuese su abuelo.

			Se dio la vuelta y se quedó mirando durante unos instantes al hombre que se encontraba en el extremo de la barra, quien se había terminado la porter y contemplaba fijamente a Adam. Era muy probable que no fuese mucho mayor que él, pero seguro que estaba más cerca de los treinta años que de los veinte. Sin duda, ya había cruzado la línea de los veinticinco años de vida. Llevaba un jersey de punto trenzado, el pelo castaño le caía en bucles descuidados alrededor de la cara y tenía el ceño y la boca fruncidos.

			—La casa de la colina —continuó el desconocido—. Es la hacienda de los Kirkfoyle.

			—¿Hacienda? —repitió Nicola, intrigada como un gorrión que acabase de ver un comedero lleno de semillas—. Hola, por cierto. Me llamo Nicola Fairweather.

			—Finley Buchanan —dijo el desconocido, que miró durante unos instantes a Nicola. Suavizó un poco el gesto, y la luz de las llamas se le reflejó en los ojos. Adam vio que no eran marrones, sino de un tono avellana muy oscuro.

			—Adam Lancaster —dijo él, que sacó la mano para estrechársela. Finley se puso en pie y extendió el brazo por encima de la barra. Le estrechó la mano con una fuerza sorprendente. Era más bajo que Adam, como muchísima gente, pero tenía callos y la complexión recia de alguien que se dedicaba a los trabajos manuales—. ¿Sabes cómo llegar a la hacienda? ¿A Craigmar?

			—Lo sé, sí —respondió Finley, que dejó sobre la barra dinero suficiente como para pagar tanto su consumición como la de Adam y Nicola—. Está a unos pocos kilómetros por la carretera. Es de un solo sentido, pero os puedo llevar hasta allí. De hecho, es adonde me dirigía. Podríais seguirme para no perderos.

			—¿También ibas hacia allí? —preguntó Nicola, que ya había empezado a agarrar el bolso. Adam no las tenía todas consigo. Seguir a un extraño amistoso por una carretera de un solo sentido en dirección a una hacienda misteriosa le parecía una manera perfecta de acabar siendo víctima de un asesino en serie, cortado en pedacitos que luego desperdigaría por el bosque.

			—¿Por qué? —preguntó Adam con tono de sospecha.

			Finley lo miro de arriba abajo, como si Adam fuese el entrometido que aún tenía que granjearse su confianza. Después le dedicó una leve sonrisa, lo mínimo para que se le marcase el hoyuelo que le salía en la mejilla, y agitó una vez las llaves del coche que le colgaban de uno de los dedos.

			—Porque vivo allí y porque ya se ha acabado mi descanso para comer. Podéis acompañarme o quedaros aquí, lo que queráis. Pero os sugiero que toméis una decisión rápido, antes de que la lluvia empiece a arreciar.

			Adam abrió la boca para comentar que no estaba lloviendo, pero luego se quedó en silencio al oír el tenue goteo en el tejado, uno que empezaba a incrementarse poco a poco.

			Un poco de lluvia nunca había sido algo que le diese miedo a Adam, y obviamente tampoco le daba miedo embarcarse en una pequeña aventura. Seguro que podía controlarse en una situación así, como siempre hacía, y no había llegado hasta el punto en el que se encontraba ahora para rendirse a unos pocos kilómetros de su objetivo. Además, sabía que teniendo el apoyo de Nicola era capaz de cualquier cosa.

			—Muy bien —dijo Adam, que le dio otro sorbo tonificante a la cerveza—. Te seguimos.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO DOS 
ADAM

			Adam siguió diligentemente el Volkswagen abollado de Finley con su coche de alquiler, avanzando cada vez más despacio a medida que la carretera se estrechaba y que la lluvia empezar a caer con más intensidad. Le resultaba muy sorprendente la velocidad a la que podía encapotarse el cielo en aquel lugar. Finley no mentía cuando dijo que se trataba de una carretera de un único sentido, ya que a duras penas cabía un coche. Y encima estaba sin asfaltar y llena de baches. Adam no vio otra manera para dejar paso a los motoristas que salirse por completo de ella.

			—¿Crees que estará muy lejos? —preguntó Nicola, que miró con detenimiento a través de la lluvia. Adam seguía el vehículo de Finley a tan poca distancia que hasta llegaba a ver al hombre tamborileando rítmicamente con los pulgares sobre el volante, mirando por el retrovisor de vez en cuando para asegurarse de que aún lo seguían.

			—No tengo ni idea —respondió Adam. Había buscado Craigmar sin descanso durante los últimos meses, pero la casa no aparecía en ningún mapa público y, cuando se nombraba en unos pocos artículos de periódico, no incluía dirección ni fotografía alguna. Era como si el propietario no quisiese que encontrasen Craigmar, algo del todo habitual entre las familias ricas y misántropas.

			«Sería casi imposible de encontrar —le había dicho su abuelo en una ocasión, una que parecía haber transcurrido hacía eones. Adam tenía diez años en aquel entonces y acababa de suplicar que le contase otro cuento, a pesar de que se le había hecho muy tarde—. Pero si alguien puede hacerlo, estoy seguro de que serás tú».

			

			—Llevamos quince minutos conduciendo —comentó Nicola, que se asomó por la ventana mientras a su lado pasaban aulagas y árboles desaliñados—. ¿Eso es lo que significa «Está a unos pocos kilómetros por la carretera» para un escocés?

			Se mordió el labio, una señal muy clara de que estaba nerviosa.

			—¿Te parece bien lo que estamos haciendo? —preguntó Adam—. Si te sientes mal, siempre podemos marcharnos.

			—Prefiero enfrentarme a lo que quiera que haya en las colinas a aguantarte haciendo pucheros durante el viaje de vuelta a Estados Unidos tras no haber encontrado lo que buscabas —comentó Nicola, al tiempo que se ponía un poco de bálsamo labial y se colocaba bien el flequillo mirándose en el espejo de pasajeros—. Además, ese rarito del Volkswagen está bueno.

			—Por muy bueno que esté, aún puede ocultar tu cadáver debajo de la tarima —comentó Adam—. Y no creo que esté tan bueno como para morir por él.

			Nicola resopló.

			—Claro, como si tú no tuvieses ojos y no supieses de qué te hablo. Pero bueno, mi guía de viaje eres tú, ¿recuerdas? Yo me limito a ir donde me lleves.

			Adam sintió que algo le atenazaba el pecho. Durante la universidad, había pasado todo el tiempo que había podido estudiando en otros países o, al menos, yéndose de fiesta a otros países durante las vacaciones. De alguna manera, había conseguido pisar cinco en dos años, todo gracias a las becas o a su voluntad inquebrantable de vivir a base de arroz y judías, lo que le permitía comprar billetes de avión sin pensárselo. Nicola dependía de la experiencia viajera de Adam para que los llevase por el buen camino, y él no quería asustarla mostrándose preocupado.

			Finley giró a la izquierda de repente y desapareció detrás de un seto descuidado lleno de bayas color sangre. Adam hizo lo propio detrás de él, maldiciendo en voz baja, y luego Nicola soltó un grito ahogado.

			Una estructura gigantesca se alzaba sobre ellos en el extremo de un camino de gravilla, de tres pisos y piedra gris erosionada por el viento. Todas las ventanas de marcos blancos que se abrían en aquella estructura mastodóntica estaban sumidas en la oscuridad, y las varias chimeneas que sobresalían por el tejado se ocultaban en las sombras que proyectaba la luz del sol cubierto de nubes. La casa estaba situada en lo alto de una colina ondulante y, cuando Adam detuvo el vehículo frente a la gigantesca puerta frontal de madera, vio que daba a unos pastos verdes y sin árboles llenos de ovejas. El verde se extendía por todas partes hasta el océano agitado de la costa, que en ese momento parecía sin duda el fin del mundo.

			Adam salió del coche, incapaz de hablar al contemplar la grandiosidad del paisaje que lo rodeaba. Unos árboles retorcidos se alzaban en la linde de los pastos, como si la espesura se afanase por penetrar en el claro para apoderarse de él a la fuerza. A pesar de la lluvia, vio que la hacienda debía extenderse a lo largo de muchas hectáreas.

			De alguna manera, le pareció más bonito y más grande de lo se había imaginado su delirante imaginación infantil.

			La botas de Nicola crujieron en la gravilla, y se bajó la capucha para protegerse de la lluvia al tiempo que alzaba la vista para ver la parte superior de la casa, que parecía hendir los cielos con sus cúspides góticas. Parte de la mampostería había empezado a desconcharse, y los arbustos y flores que recorrían la entrada estaban muy descuidados. La placa de metal que había sobre la puerta y que rezaba «Craigmar» estaba oxidada a causa del paso del tiempo, pero aún era innegablemente hermosa.

			—Un mamotreto viejo y maravilloso, ¿no os parece? —comentó Finley, que se acercó a ellos con las manos metidas en los bolsillos—. Vayamos dentro antes de que os resfriéis. Algo me dice que el lord de la mansión estará encantado de veros. No solemos recibir muchas visitas por aquí.

			—¿Lord de la mansión? —repitió Adam, que empezó a seguir a Finley. Sabía que aún seguían existiendo los «lores», sobre todo en la campiña escocesa, pero no podía evitar que le diese la sensación de que era algo sacado de los libros de cuentos de Nicola.

			—No os preocupéis —continuó Finley, que dedicó una sonrisa por encima del hombro a Adam mientras se acercaba a la enorme puerta de roble—. No muerde demasiado.

			

			Antes de que Adam tuviese tiempo de pensar a qué se refería, apareció un galgo empapado y enorme de detrás de un arbusto, trotando en dirección a Nicola a una velocidad alarmante. Soltó un ladrido mientras una lengua roja se balanceaba entre los dientes relucientes. Nicola dio unos pasos hacia atrás.

			—¡Smoo! —llamó Finley—. ¿Quién te ha soltado? Estás calado hasta los huesos.

			—Le dan miedo los perros —dijo Adam, que se colocó rápidamente entre Nicola y el sabueso. El animal, que tenía el pelaje del mismo color que una nube de tormenta, se alzó sobre sus patas traseras debido a la emoción, y Adam, sorprendido por el tamaño de la criatura, también dio unos pasos torpes hacia atrás—. Dile que se vaya.

			—Abajo —gritó Finley, con tanta autoridad que hasta Adam estuvo a punto de obedecerlo—. ¡Abajo ya! Debería darte vergüenza. Mira que saltar sobre los invitados. Vuelve a casa. Y nada de destrozar el jardín bajo esta lluvia, ¿entendido?

			El perro agitó la cabeza, lo que hizo que le tintinease el collar de cuero y también manchó de barro los vaqueros de Adam. Después se marchó a trote ligero.

			—Perdón —dijo Finley, que empujó la puerta delantera—. No es más que un bebé tonto y grande, pero pensaba que se iba a comportar. Entrad y calentaos un poco.

			Finley cruzó un vestíbulo con panelado de madera tan grande como el apartamento de Adam, mientras dejaba huellas húmedas sobre unas losas que pasaron a convertirse en un suelo de madera dura a medida que se acercaba a unas escaleras enormes. Adam se quedó maravillado por el trabajo de carpintería que se había llevado a cabo en ellas: vio una especie de dragón de caoba retorcido que se enroscaba sobre sí mismo para formar un rellano antes de dirigirse hacia la oscuridad del piso superior. El lugar no contaba con una decoración opulenta, y quizá incluso podría haberse llegado a considerar rústico para los estándares de una casa grande de un barrio de las afueras, pero todos los detalles que veía Adam, desde la mesa con incrustaciones de madreperla a los gigantescos cuadros al óleo de paisajes que colgaban de las paredes, parecían rezumar un valor tan antiguo que era probable que la mayoría de la gente hubiese olvidado su origen. No obstante, en las paredes faltaban algunos de los cuadros de paisajes, y también había zonas vacías en la repisa de la chimenea, donde quizá antes hubiese relojes o joyeros intrincados. Era la prueba de que hasta las familias más ricas necesitaban vender parte de sus tesoros para mantenerse a flote en los momentos difíciles.

			—Os advierto que el lord es un poco excéntrico. —Finley se quitó el abrigo y lo colgó de un gancho metálico, para luego extender la mano a la espera de que Adam y Nicola le pasasen los suyos—. Tampoco tenéis que ser demasiado protocolarios. Sed educados y estoy seguro de que vuestro anfitrión estará encantado de hablaros sobre Arabella.

			Nicola dedicó a Adam una mirada cautelosa, pero él se limitó a apretarle un poco el hombro para luego seguir caminando. Que los invitasen a entrar había sido un poco raro, sin duda, pero los ricos eran extraños y la cultura hospitalaria de Escocia era diferente a la de Estados Unidos. Además, puede que fuese la única oportunidad de su vida para conseguir respuestas. Finley parecía relativamente inofensivo, y era muy probable que Adam fuese capaz de plantarle cara en una pelea si era necesario. De hecho, hasta Nicola podría hacerlo llegado el caso. Era bajita, pero tenía el centro de gravedad muy abajo y se le daba muy muy bien pelear sucio.

			La pareja siguió a Finley por un pasillo de iluminación tenue, para luego pasar por un pequeño salón y adentrarse en la biblioteca de la casa. Un fuego chisporroteante y tentador, a pesar de las circunstancias un tanto inquietantes en las que se encontraban, resplandecía en una chimenea enorme flanqueada por tallas de liebres en mitad de un salto. La habitación estaba pintada de color salvia y panelada con madera oscura, con partes cubiertas con papel de pared estampado con flores blancas y enredaderas. Una de las paredes se había usado como galería donde colgar fotos enmarcadas y pequeñas postales, y también había estanterías que iban desde el suelo hasta el techo en la pared contraria. Les llamó la atención un sillón usado y de tonos color coñac, así como un mueble para bebidas portátil sobre el que destacaban un cubo cubierto de condensación y lleno de hielo y un decantador con un licor marrón.

			

			Había una mujer en pie contemplando el fuego y dando sorbos a un vaso tallado.

			—Finley —saludó con una voz de contralto gutural, sin molestarse siquiera en girarse para mirarlos—. ¿A quién me traes?

			—Amigos, espero —respondió él—. Se llaman Adam y Nicola, milord. Estaban en el pub y preguntaban por Arabella.

			En este instante, la mujer se giró, con un brillo extraño en la mirada de sus ojos oscuros. Llevaba unos pantalones de montar y un chaleco de tweed verde sobre una blusa blanca y botas también de montar. El pelo denso era negro azabache, algo que contrastaba con su piel pálida, y llevaba una parte de él recogida en un moño y la otra suelta de manera muy cómoda.

			—¿Este es el lord? —susurró Nicola a Adam—. A mí me parece una estudiante de posgrado.

			El lord no se parecía a ninguna estudiante de posgrado que Adam hubiese visto, pero él se había especializado en diseño gráfico, mientras que Nicola tenía una licenciatura en literatura, lo que siempre atraía a personas mucho más melodramáticas.

			—¿Arabella? —repitió el lord, que luego se tomó su tiempo para mirar a Adam de arriba abajo. No sintió que lo estuviese analizando, ni tampoco que lo estuviese mirando lascivamente, cosas que al menos le hubiesen resultado familiares. Se le antojó como si la mujer estuviese guardando en su memoria todos y cada uno de los detalles que lo conformaban, algo que de alguna manera le resultó más incómodo todavía—. ¿Te refieres a Arabella Kirkfoyle?

			—Sí —respondió Adam, que notó cómo el alivio se apoderaba de él. Estaba casi convencido de que no quedaba nadie con vida que recordase ese nombre. Nadie para responder a sus preguntas. Nadie para ayudarlo a pasar página—. Sé que puede sonar un poco raro, pero he venido en una especie de… ¿peregrinaje? Mi abuelo era una persona muy importante para mí, y murió el año pasado, pero lo cierto es que no sé demasiado sobre su vida. Lo que sí sé es que pasó años viajando durante su juventud y que me contaba historias sobre este lugar. Sobre Craigmar, quiero decir. Pero nunca supe en qué parte de Escocia se encontraba. Hace poco, encontré esto…

			

			Adam se metió la mano en el chaleco y sacó la carta. Siempre la llevaba encima por el día y, cuando se iba a dormir, la dejaba en un lugar donde pudiese alcanzarla con facilidad.

			—Es una carta de mi abuelo dirigida a esta casa y a Arabella Kirkfoyle. Me dio por pensar que, si ella seguía viviendo aquí, podría contarme más cosas sobre quién era mi abuelo.

			Adam tragó saliva a duras penas mientras el rubor le coloreaba las mejillas. Le dio la impresión de haber compartido demasiados detalles íntimos, pero también de no haberse explicado lo suficiente como para que su historia tuviese sentido.

			—¿Habéis venido desde tan lejos para eso? —preguntó el lord—. Menuda aventura.

			—Pues supongo que sí… Tampoco tenía mucho que hacer ahora mismo.

			El lord de la mansión se acercó a Adam, a quien le llegó un aroma a whisky turboso y a perfume de lirios. Llevaba una insignia de clan muy desgastada en el pecho, con el lema y la forma del emblema de la familia. Era una liebre en pleno salto, rodeada de un círculo de metal en el que habían grabado las palabras «Vivere militare est».

			—¿Puedo? —preguntó la mujer, que extendió el brazo hacia la carta.

			Adam pensó en negarse, ya que era la única pista que le quedaba para desempolvar la vida de su abuelo, pero la mujer tenía un tono imponente por naturaleza. Sonó como si le estuviese pidiendo a Adam que le entregase algo que le pertenecía a ella y que él le hubiese estado guardando. Y también estaba el hecho de que lo mirase con esos ojos negros, más oscuros que cualesquiera que Adam hubiese visto y que no titubeaban ni lo más mínimo.

			—Es muy delicada —dijo él, que intentó reunir el coraje suficiente para negarse.

			—Las cosas valiosas suelen serlo, sí —comentó ella, con la más leve de las sonrisas formándosele en los labios. Entre el hecho de que bebiese en pleno día, los pantalones de montar y el título anticuado que ostentaba, Adam había dado por hecho que la mujer era mucho mayor que él. Pero, ahora que la tenía tan cerca, vio que como mucho llegaría a los treinta, y quizá ni siquiera eso. Finley y ella podrían haber sido hermanos, si no fuese por la obvia diferencia de estatus social y el aspecto de la mujer, de tono de piel alarmantemente pálido y ribeteado de venas azules, algo que contrastaba demasiado con la olivácea y saludable del hombre—. Solo quiero echarle un vistazo. Te prometo que te la devolveré.

			Adam respiró hondo y luego colocó la carta sobre la palma de la mano abierta de la mujer.

			Esta canturreó por lo bajo al hacerse con ella, como si estuviese muy complacida con él. Adam notó que algo le atenazaba el estómago, algo parecido a la agitación o a unas ansias muy peligrosas. No lo sabía a ciencia cierta.

			—Sentaos ambos, por favor —dijo ella, que hizo un ademán en dirección al sillón—. ¿Os sirvo una copa? Seguro que venís con hambre. Puedo decirle a Finley que caliente el pastel de carne de venado de anoche. O que prepare un té con escones si queréis algo más ligero.

			—No, no —respondió Adam—. No tenemos…

			—A mí me encantaría un té con escones —comentó Nicola al tiempo que se dejaba caer en el sillón. No parecía estar del todo tranquila, pero se le daba muy bien fingir naturalidad en situaciones incómodas. Finley abandonó la estancia, y Adam se sentó junto a Nicola mientras contemplaba una colección de juegos de mesa de aspecto antiguo y muy complicado que estaba amontonada con mucho cuidado en medio de la mesilla.

			—¿De dónde la sacaste? —preguntó el lord mientras desdoblaba la carta y la sostenía a la luz de la chimenea. Adam notó el pulso acelerado en el cuello, pero ella no la tiró a las llamas, sino que se limitó a examinar la caligrafía con gesto arrugado de curiosidad—. ¿Te la dio alguien?

			—Sí —respondió Adam—. Mi madre siempre me da las cosas de mi abuelo cuando las encuentra. Supuse que nadie más estaría interesado.

			—Pues yo estoy muy interesada —aseguró la mujer, que empezó a darle la vuelta al papel como si pretendiese confirmar su veracidad.

			

			Luego, con una entonación extraña que a Adam le sonaba a una propia de las historias que se cuentan junto a una hoguera, la mujer empezó a leer la carta en voz alta:

			Mi Arabella:

			Es primavera en Michigan, y nunca había visto una luz del sol tan brillante. Se refleja en el lago Huron como si este fuese un espejo y llena tus ojos de estrellas. La gente de esta parte del país es muy amistosa y respeta el trabajo duro y la sinceridad. Creo que podría quedarme aquí, al menos durante un tiempo.

			Anoche soñé con Craigmar, en Pascua en esta ocasión. Echo de menos el asado de cordero que preparaba tu madre y las hogueras que encendía tu padre, pero lo que más echo de menos es salir de excursión por la mañana contigo a recorrer las colinas. Me pregunto si alguna vez llegaré a soñar con un lugar mejor que ese.

			Espero que te vaya todo bien. Y también espero que estas cartas no te parezcan inapropiadas. Sospecho que las leerás y que se te dibujará una sonrisa en los labios, aunque no las respondas.

			Siempre tuyo, 
Robbie

			Adam había leído la carta incontables veces, pero oírla de labios de otra persona hizo que se le formase un nudo en la garganta. Podía pasar semanas sin llorar por lo de su abuelo, pero luego era como si el mismísimo cielo cayese sobre su cabeza. Se quedó mirando las llamas con la esperanza de que el calor le secase las lágrimas antes de que alguien se diese cuenta de que empezaban a brotarle.

			—Gracias por compartir la carta conmigo —dijo el lord mientras se la devolvía. Le dio un apretón en el hombro antes de apartarse, un inesperado gesto de calidez humana que lo sorprendió y lo ayudó a superar la aflicción—. Me acabo de dar cuenta de que no me he presentado. Soy Eileen Kirkfoyle, la nieta de Arabella. Estas tierras me pertenecen, y el hombre que os ha traído hasta aquí es mi guardés.

			

			Adam sintió una quemazón en la parte del hombro que Eileen le había tocado. Había llegado a pensar que la carta de su abuelo podía ser una de amor y que, si Arabella se parecía en algo a Eileen, comprendía la atracción que desprendían las mujeres de la familia Kirkfoyle.

			—Encantado de conocerte —dijo Adam, con toda sinceridad.

			—Me temo que no sé mucho sobre mi abuela. Murió antes de que yo naciese, pero he vivido aquí toda la vida y mi familia cuenta con documentos hereditarios muy exhaustivos, por lo que quizá pueda ayudarte de igual manera. —Eileen se sentó en la silla que quedaba frente a Adam y Nicola, inclinada hacia delante y con los codos apoyados sobre las rodillas de sus piernas extendidas. Había algo masculino en sus gestos, algo propio de un caballero rural atrapado en el cuerpo flexible de una joven—. Me encanta saber más cosas sobre mis ancestros, o sobre cualquiera de sus amigos. Y lo cierto es que me ha dado la impresión de que tu abuelo y mi abuela eran muy buenos amigos.

			Finley apareció con una bandeja de madera sobre la que había una tetera de té humeante de desayuno, tres tazas de porcelana tan usadas que la pintura había empezado a borrarse, un plato de escones esponjosos partidos por la mitad, un tarro de mermelada de frambuesa y otro plato con clotted cream. Adam se preguntó en ese momento si Eileen tendría más trabajadores además de Finley, pero después el hambre se apoderó de él y empezó a llenarse el estómago de escones a toda velocidad, intentando que no diese la impresión de que lo habían criado en un granero.

			—Adam finge estar tranquilo —dijo Nicola, cuya lengua rosácea salió despedida entre sus labios para lamer un poco de mermelada que le había quedado en el pulgar—. Pero lleva hablando de venir aquí desde hace meses. Agradecemos mucho tu hospitalidad y que hayas accedido a hablar con nosotros. Es muy emocionante estar al fin en Craigmar.

			—Tienes que ser muy buena novia para haber venido hasta aquí con tu pareja —dijo Eileen, que sonrió mientras le daba un sorbo al té—. Si fuese tú, yo le hubiese dicho que me dejase tranquila en el hotel.

			

			—Ah, no. No soy su novia —comentó Nicola mientras el rubor se le extendía por la nariz. Siempre corregía al instante a cualquiera que creyese que eran pareja, algo que ocurría más a menudo de lo que a Adam le hubiese gustado. No era que no hubiese pensado empezar una relación con Nicola, de hecho, lo pensaba más de lo normal cuando estaban juntos, cuando estaban separados o cuando él estaba solo por la noche en la cama… El problema era que no podía hacerlo. Era guapa, sin duda, y también eran buenos amigos, pero sabía que tenían unas personalidades que no terminarían por encajar a la larga. Por lo que Adam nunca había querido estropear la relación convirtiéndola en un ligue temporal—. Solo soy una amiga que ha decidido acompañarlo en este viaje.

			—Por supuesto—dijo Eileen, como si no se creyese lo que acababa de oír.

			Nicola pareció ofenderse con la respuesta. Adam sabía que Nicola era capaz de darle una torta a cualquier miembro de fraternidad que se pasase de sobón, o de tirarle del pelo a una zorra en un bar. No tenía gana alguna de ver qué sería capaz de hacerle a una pija de pueblo como Eileen.

			—Nicola me ha ayudado muchísimo —dijo para calmar un poco los humos—. Y se dedica a estudiar el folclore escocés…

			—Es una afición que tengo —interrumpió ella.

			—Te sacaste una licenciatura en literatura medieval —la corrigió Adam, que se negaba a que hiciese de menos lo lista que era—. Lo que quiero decir es que sabe mucho de todo esto, por lo que me alegra que me haya acompañado.

			—Qué encantadores —dijo Eileen—. Bueno, ¿y cómo puedo ayudaros?

			—Cualquier información que tengas sobre mi abuelo sería bien recibida. Nunca has oído a nadie de tu familia hablar de Robert Lancaster, ¿verdad?

			—La verdad es que no lo sé. ¿Lo invitaron aquí en algún momento? ¿O quizá vino a nuestra hacienda para trabajar en algo?

			—Pues no estoy seguro —admitió Adam—. Nunca mencionó para qué vino a Escocia ni por qué se fue. Solo hablaba del tema como si fuese algo salido de un cuento, como Ávalon o algo así. Supongo que era un lugar especial para él. Cuando le llegó el momento, quería volver, pero ya estaba demasiado enfermo como para viajar. Le prometí que yo vendría a verlo en su lugar.

			—Finley, tú has vivido aquí tanto como yo —dijo Eileen—. ¿Te suena de algo?

			—No, milord —dijo Finley, que la miró con gesto serio. Había empezado a morderse la uña del pulgar, como si algo lo incomodase, como si prefiriese estar en cualquier sitio menos en el que se encontraba ahora—. Yo me encargo del exterior. Las idas y venidas de la casa nunca han sido asunto de mi familia.

			—¿Cuándo vino tu abuelo a Craigmar? —preguntó Eileen.

			—Tampoco estoy seguro —respondió Adam, que empezó a ruborizarse al darse cuenta de lo poco preparado que estaba para esa conversación. ¿Había sido acaso un estúpido por venir hasta aquí con poco más que un cuento de su abuelo, un nombre y algo de esperanza? ¿Estaba haciéndole perder el tiempo a Eileen?—. Hace décadas.

			—Entonces no quedará viva mucha gente capaz de recordarlo —dijo Eileen con tono críptico—. Yo tengo veintisiete. Y también Finley.

			Antes de que Adam pudiese insistir, se oyó un estruendo ensordecedor encima de la casa que hizo que todos pegasen un brinco. Finley se acercó a una de las ventanas para mirar al exterior, sin duda calculando la cantidad de lluvia que les esperaba y cómo iba a afectar a su trabajo. Pero Eileen se limitó a llevarse la mano al corazón y soltar una carcajada.

			—Está lloviendo muy fuerte —comentó Finley, que miró fijamente a Eileen. Se hizo el silencio durante un breve instante, como si estuviesen teniendo una discusión silenciosa.

			—¿Cómo de fuerte? —preguntó ella.

			—Puedes verlo por ti misma.

			Eileen se acercó a la ventana y empezó a chasquear la lengua. Adam, que sabía que aquello no presagiaba nada bueno, se colocó junto a ella detrás de esa ventana que iba desde el suelo hasta el techo y luego Nicola hizo lo propio.

			Más que estar lloviendo podía decirse que caía un diluvio. Adam había esperado taxis bajo la lluvia en Berlín y también había ido de excursión por Islandia en mitad de una tormenta de nieve, por lo que en general el clima no era algo que lo echase para atrás. Pero lo que tenía ante sí era una lluvia fría y gris que caía con una fuerza imparable contra la casa.

			—¿Eso que está ahí fuera es vuestro coche? —preguntó Eileen.

			—Sí —respondió Nicola—. Es de alquiler.

			—No parece estar preparado para el barro —dijo Eileen—. La carretera por la que habéis venido se inunda siempre que llueve así. Creo que no es seguro que volváis en coche.

			—¿Cuánto tiempo se supone que se va a pasar lloviendo? —preguntó Adam.

			—Hasta mañana después del mediodía —comentó Finley, con la sabiduría de un agricultor que tenía muy en cuenta la climatología.

			—¿Mañana? —repitió Nicola con la voz constreñida—. No puede durar tanto, ¿no?

			—Otras veces que ha caído así he tenido que empujar un coche que se había volcado y sacar otro del barro —comentó Finley, que miró a Nicola. Ahora que Adam se fijaba, le parecía que se había acercado a ella más de lo estrictamente necesario—. Da igual la fuerza con la que agarres el volante, las lluvias primaverales no perdonan a nadie.

			—Habéis elegido el peor momento posible para venir a las Tierras Altas —aseguró Eileen—. Os prepararemos dos camas, obviamente. No hay problema con que os quedéis hasta que amaine la lluvia. Nos permitirá conocernos mejor y hablar sobre nuestros antepasados. ¿Os parece bien?

			—Oh, no —respondió Adam, que no quería ser una molestia—. No podemos…

			—¿Vas a dejar que nos quedemos en esta casa maravillosa con vosotros? —preguntó Nicola. Y Adam pensó «Oh, no» al ver cómo le brillaban los ojos. No podía negarle nada cuando ponía esa cara, cuando parecía embelesada con la belleza misma de la vida—. Pero si acabas de conocernos.

			—No creo que dos turistas estadounidenses vayan a estrangularme mientras duermo, pero si se os pasa por la cabeza os hago saber que tengo un fusil en mi habitación.

			

			Finley soltó un gruñido exasperado, y Adam pensó que Eileen iba a reprender a su empleado por ello, o al menos a mirarlo con desaprobación. Pero ella prácticamente ni se dio cuenta.

			—De verdad que no hay ningún problema —continuó—. Esta casa está pensada para albergar invitados, pero ahora vivo prácticamente sola. Un poco de compañía tampoco me vendrá mal.

			Adam tuvo que admitir que era difícil decirle que no.

			—Gracias —dijo cuando se rindió a aquel extraño giro de los acontecimientos. Llevaba soñando con Craigmar desde que era pequeño y ahora que estaba allí prefería no tener que marcharse, al menos hasta que hubiese explorado cada rincón, recorrido todas las habitaciones y hasta haberse empapado del más mínimo retazo de la historia de aquel lugar. Si Eileen estaba dispuesta a permitírselo, ese era todo el permiso que necesitaba. Además, tampoco es que tuviesen otro lugar al que ir. Tendrían que coger un vuelo para volver a casa en algún momento, sí, pero Adam había dejado el calendario mayormente desocupado para excursiones, viajes de un día inesperados y, con suerte, un compromiso intenso y significativo con aquel lugar que su abuelo le había dejado como si de una herencia se tratara.

			Adam miró a Nicola, que prácticamente había empezado a brincar de la emoción. Parecía del todo embelesada con Eileen y con aquel mundo privado de opulencia decadente que le pertenecía.

			—Finley os llevará a vuestras habitaciones —dijo Eileen, que parecía haber empezado a distanciarse, como si aquel fastuoso alarde de generosidad no tuviese nada que ver con ella, como si fuese parte de su trabajo diario—. También os recomiendo que saquéis vuestras cosas del coche. Tomaos vuestro tiempo para poneros cómodos. No tengo pensado ir a ninguna parte.

			—Te lo agradecemos mucho —aseguró Nicola—. Si hay algo que podamos hacer para devolverte el favor, o si podemos ayudarte con…

			Eileen emitió un ruidillo como si Nicola hubiese dicho algo ridículo.

			—Claro que no. Estoy siendo hospitalaria y no me cuesta nada. ¿Finley?

			

			—Voy a ello —dijo él, tras lo que añadió, como si se hubiese olvidado—: Milord.

			Finley señaló la puerta para indicarle a Adam que se adelantase. Adam salió de la biblioteca seguido de cerca por Nicola, a quien tenía pegada a la espalda, pero no pudo evitar echar un último vistazo por encima del hombro a la estancia enorme de la que acababa de salir. Vio de reojo al guardés agarrar al lord por la muñeca, con dedos llenos de callos que dejaron marcas en aquella carne lechosa.

			Con prisa, y con una voz muy tenue que bien podría haberse estado imaginando, oyó que Finley decía con urgencia:

			—Isla.

			El lord miró a su trabajador con llamas en los ojos. Después, se zafó del agarre de Finley.

			El gesto rompió el encantamiento y la tensión que parecía haberse apoderado del lugar. El guardés salió detrás de Adam y de Nicola y dejó a la mujer sola en la biblioteca.

			—Por aquí —comentó con cierta brusquedad.

			Adam y Nicola lo siguieron obedientes por un tramo de escaleras de caoba que ascendían para luego recorrer una serie de pasillos serpenteantes por los que seguro que Adam no hubiese sido capaz de orientarse sin un mapa y sin la luz del día.

			—Esa de ahí será la habitación de Nicola —comentó Finley, que se detuvo en seco en un pasillo enmoquetado mientras señalaba hacia un dormitorio—. Adam, tu habitación está justo al final del pasillo. Supuse que, después de pasar tanto tiempo de viaje juntos, querríais algo de intimidad.

			A Adam le dieron ganas de quejarse. Nicola y él siempre dormían en habitaciones de hostal mixtas cuando viajaban, pero eso no era lo mismo que compartir una habitación privada, y mucho menos una cama. No tenía muy claro cómo hacerle saber directamente que no quería separarse de Nicola, por lo que se limitó a decirle:

			—¿Podrías dejarnos un momento para hablar y para ir a por nuestras cosas? Después estaré encantado de que me enseñes mi habitación.

			—Claro —dijo Finley, a quien no pareció molestarle el comentario—. Bajad cuando estéis listos.

			

			Y luego se marchó. Adam siguió a Nicola al interior de la habitación.

			El dormitorio de invitados era pequeño pero acogedor, con una cama con dosel decorada con rosas talladas y una pequeña chimenea en un rincón. El papel pintado estaba cubierto de enredaderas elegantes y verdes y flores rosadas y pequeñas, lo que hacía que el lugar pareciese un jardín rural.

			—¿Te lo puedes creer? —preguntó ella, con el mismo tono de voz que usaba para cotillear sobre quién dormía con quién en el equipo de voleibol—. ¡Menuda casa! ¿Qué será, de mitad del siglo diecinueve? Seguro que está construida sobre unos cimientos más antiguos. ¿Y has visto la cantidad de libros que había en la biblioteca?

			—Es fantástica, sí —convino Adam—. Pero no me gusta estar encerrado en ella.

			—A ti no te gusta estar encerrado en ninguna parte —comentó Nicola, que se dejó caer en la cama—. Pero solo será una noche.

			—La verdad es que no esperaba acabar el día así. Y estamos muy aislados. No creo ni que haya cobertura para los móviles. No puedo evitar sentir que estamos molestando a Eileen.

			—No es más que una excéntrica solitaria con demasiado tiempo libre, y nosotros somos un entretenimiento gratuito que ha aparecido en la puerta de su casa. Lo comentó ella misma: aquí solo están Finley y ella. Y la verdad es que él no está nada mal.

			—No confío en tu juicio en lo referente a la gente que te gusta. Sin ofender.

			—¿Ahora no me puede gustar nadie?

			—Claro que sí —comentó Adam, que se puso a la defensiva de inmediato. No tenía derecho a sentir celos por Nicola. Sabía que no le pertenecía. Y se había asegurado de que así fuese una y otra vez. Así todo sería más fácil. Menos doloroso—. Solo digo que deberías asegurarte de que ese tipo no sea una especie de Ted Bundy antes de meterte debajo de sus sábanas.

			—Tú déjame fantasear con un guardés inofensivo y yo te dejaré seguir mirando a esa aristócrata buenorra como si quisieras que te pisase con sus botas de montar —le respondió Nicola con una sonrisa en el gesto.

			

			—No quiero que me pise —dijo Adam, que se enfureció. La manera en la que se le había acelerado el pulso ante la mera mención de Eileen no casaba con sus palabras—. Además, ¿has oído cómo hablan? Es muy raro, como si cada par de frases pronunciasen una que parece sacada de un libro de historia. Es como si no hubiesen hablado con nadie de esta época en mucho tiempo. Ella lo hace más que él, eso sí. Vamos a ir a lo seguro, ¿te parece? Si notas algo raro, coméntamelo.

			—Claro —dijo Nicola, que suspiró—. Pero esto es lo que querías, ¿no? Respuestas y algo de aventura.

			—Supongo que sí —dijo Adam, que intentó no sonreír. Sabía que tenía que tener cuidado, que los desconocidos podían ser peligrosos, pero en aquel momento le costaba no sentir que el universo estaba de su parte. Era muy fácil rendirse a la llamada del destino que había notado en el momento en el que había visto la casa.

			—Puede que estés cerca de conseguirlo, Adam —comentó Nicola, que se puso algo más seria. Sabía mejor que nadie lo que aquel viaje significaba para él. Al fin y al cabo, había sido ella la que había respondido el teléfono aquella mañana de domingo temprano en la que había muerto su abuelo—. Ojalá lo estés. De verdad.

			—Gracias, Nikki. Sea como fuere, deberíamos volver a bajar antes de que empiecen a pensar que les estamos robando la plata o algo así. —Se giró para marcharse e hizo una pausa en el umbral de la puerta. A veces le costaba hablar con sinceridad, mucho más que reírse o que pasar un buen rato junto a alguien, pero en ese momento consiguió hacerlo—: Me alegra que hayas sido tú la que me ha acompañado. En serio.

			—Sí, la verdad es que soy genial —comentó Nicola, que se alisó el jersey como un pavo real orgulloso mientras salía al pasillo tras pasar junto a él—. Venga, vamos. Quiero más té.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO TRES 
NICOLA

			Cuando Adam y Nicola sacaron las cosas del coche y se pusieron ropa que no estaba arrugada y oliendo a humedad debido al viaje, eran más de las cinco y el estómago de Nicola había empezado a rugir. Ya se había comido la barrita de cereales que había cogido en el hostal aquella mañana, así como todos los escones que les habían servido con el té, por lo que Finley empezó a calentar el pastel de carne de venado. Tenía un sabor intenso y profundo a carne de caza, con una corteza de hojaldre que se desconchaba con facilidad y que a Nicola le dieron ganas de dibujar para capturar su belleza. Cuando Finley le pasó un plato, en la biblioteca donde habían decidido montar una cena informal, el cálido pulgar del hombre le había rozado la piel sensible de la cara interna de la muñeca.

			Nicola esperaba que Adam y Eileen empezasen a teorizar sobre historias familiares en común durante la cena, pero ella no parecía tener prisa por ponerse a ello. Se dedicó a sacar temas del día a día y se mostró encantada con todos los detalles del negocio de diseño gráfico de Adam y del club de running al que iba. O sobre el trabajo de Nicola como ayudante en una floristería, mientras se pasaba las noches escribiendo libros de fantasía infantiles que esperaba publicar en un futuro. Eileen ni siquiera comió demasiado, sino que se limitó a dar algún que otro sorbo a otro vaso de whisky mientras escuchaba embelesada los detalles mundanos de las vidas de Adam y Nicola.

			Finley había cenado con ellos, pero comió de pie junto a un aparador, como si fuese alérgico a estar demasiado cómodo. No dejaba de buscar excusas para quedarse por el lugar: quitarle el polvo al reloj de pie que había en la estancia o recoger la vajilla, y no dijo gran cosa, aunque seguro que lo escuchaba todo. Nicola lo vio mirándola más de una vez, y ella no fue capaz de evitar fijarse en el contorno de sus fuertes antebrazos y en los rizos tan tiernos de su pelo.

			Se preguntó si estaría mal visto intentar ligarse al único trabajador con el que contaba su anfitriona. Y también si Finley estaría interesado.

			No es que ella fuese del todo incorregible a la hora de dar rienda suelta a sus deseos, pero le gustaba mucho conocer personas nuevas, y el flirteo (o algún que otro ligue amistoso) era su manera favorita de conocerlas.

			Y en aquel instante, con el sol poniéndose detrás de las nubes de tormenta que se negaban a marcharse, Eileen se centró en lo que habían ido a tratar. El pastel de carne de venado que había pellizcado con los cubiertos yacía olvidado sobre la mesilla, mientras ella apoyaba la barbilla en la palma de la mano con gesto reflexivo.

			—¿Qué te dijo tu abuelo que había aquí, exactamente? —le preguntó a Adam—. ¿Algo interesante además de mampostería antigua y ovejas?

			—Va a sonar un tanto estúpido —empezó a responder él, antes de dar buena cuenta de lo que le quedaba de pastel. Puede que Adam fuese esbelto, pero comía bastante.

			—Vamos a ver.

			Adam soltó el plato y se preparó para hablar.

			—Era un relato que cambiaba cada vez que lo contaba. Decía que era el lugar de descanso de caballeros, que había todo tipo de tesoros enterrados debajo de la casa y también que era el sitio donde se reunían las brujas…. Cosas típicas para dormir a un niño. Pero lo cierto es que parecía creer de verdad que había algo especial en este lugar, como si hubiese en él algún tipo de energía extraña.

			—Puedo confirmarte que, efectivamente, Craigmar es un lugar extraño —aseguró Eileen, que colocó los pies debajo del cuerpo sin levantarse del sillón. Estaba acurrucada como una gata y había dejado las botas junto a la chimenea.

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Nicola. Siempre le habían gustado las historias misteriosas, desde que era una niña pequeña que asustaba a sus hermanos adoptivos con creepypastas. Daba igual que fuesen sobre fantasmas o demonios, sobre hadas o extraterrestres, sobre alienígenas o jinetes sin cabeza…, a Nicola les gustaban todos. Y cuanto más antiguos mejor.

			—No quiero aburrirte con los detalles. Además, me temo que la mayoría de las historias no son demasiado felices —respondió Eileen, quien regaló a Nicola toda su atención, que era embriagadora, como un buen trago de brandy con el estómago vacío. Eileen era guapa, de una manera brutal e implacable, y tenía una elegancia innata—. Fui feliz mientras crecía en este lugar, pero es cierto que muchos de los Kirkfoyle tuvieron una vida dura dentro de estas paredes, y algunos incluso murieron en Craigmar. Esta región solía portarse mal con mi familia, pero ahora soy la única que queda. Mis padres se ahogaron en un accidente de barco al zarpar cuando tenía dieciséis años.

			—Dios. Lo siento —comentó Nicola con la voz constreñida. No podía imaginarse lo que era perder a todos los miembros de su familia, ya que ella ni siquiera había conocido a su madre ni a su padre, pero sí que sabía muy bien lo que era estar sola en el mundo.

			—Cosas de la vida —comentó Eileen con tono neutro—. Eso me ha recordado una cosa. Adam, me gustaría enseñarte algo.

			Eileen se puso en pie y agarró un libro grande y encuadernado en tela de una de las estanterías, para luego colocarlo en un atril que había sobre el enorme escritorio de roble junto a la ventana. Nicola casi ni se había fijado en él, pero ahora que lo hacía se percató de que era el tipo de escritorio que formaba parte de una familia durante generaciones, lugar donde probablemente se habían firmado todas las escrituras de propiedad, los documentos matrimoniales y los certificados de defunción.

			Eileen empezó a pasar las páginas del libro con pellizcos delicados de las uñas, pintadas de tono perlado.

			—Acercaos —dijo con esa voz tan intensa que no dejaba lugar alguno para la discusión.

			Tanto Adam como Nicola se pusieron en pie de inmediato y se dedicaron miradas disimuladas entre sí mientras caminaban hacia el escritorio. De alguna manera, sin alzar la voz ni exigirlo, Eileen ya los tenía a su merced.

			

			Finley los miraba fijamente desde la chimenea y había dejado de hacer como si no estuviese atendiendo a la conversación.

			Nicola se acercó y entrecerró los ojos para mirar el libro, tan cerca que sintió el calor de los cuerpos de Adam y Eileen cuando ellos hicieron lo propio.

			La anfitriona pasó los dedos por una lista de nombres escrita con una caligrafía de aspecto antiguo.

			—Son mis registros familiares. Todos los integrantes de la familia Kirkfoyle, un linaje pequeño pero orgulloso. Este es mi padre. Y este el padre de su padre. Y aquí estoy yo.

			Eileen señaló su nombre. Eileen Elizabeth Kirkfoyle, nacida hacía veintisiete años y sin hermanos conocidos. Solo cinco años mayor que Nicola, y ya con título y tierras.

			—Y esta —continuó Eileen, que pasó un par de páginas hacia atrás antes de tocar el nombre— es mi abuela.

			—¿Arabella también era hija única? —preguntó Nicola.

			A Eileen pareció ensombrecérsele el gesto.

			—Sí. No solemos tener muchos hijos en la familia. Las mujeres suelen tener… complicaciones.

			—Nacida en 1960, casada en 1977 y fallecida en 1981 —leyó Adam en voz alta—. Solo tenía veintiún años cuando ocurrió.

			—Todas las familias tienen sus tragedias —explicó Eileen, con tono algo ominoso. Adam parecía haberse tragado por completo la interpretación de la anfitriona, pero Nicola había salido con bastantes alumnos de teatro como para saber cuándo alguien estaba actuando y cuándo no. Los gestos dramáticos de Eileen estaban bien estudiados. Era como si hiciese lo que todo el mundo esperaba de ella. Pero quizá era algo que hacía sin querer—. Es lo único que sé sobre ella. Mi padre nunca hablaba de su madre, en realidad. Supongo que entenderéis la razón, teniendo en cuenta que falleció de manera repentina cuando él tenía dos años. El marido de Arabella, mi abuelo, no aguantó mucho después de que ella muriese. Era un extranjero y no estaba hecho para Craigmar. Dicen que murió de pena. Yo digo que fue por hipertensión pulmonar.

			—¿Crees que tu abuela podría haber invitado al mío a este lugar?

			

			—Es probable —respondió Eileen, que cerró el libro—. Pero no lo sabremos con seguridad a menos que encontremos aquí algo que le pertenezca. Por suerte, mi familia siempre ha tenido mucho tiempo libre y mantenemos unos registros muy meticulosos: genealogías, fotografías, cartas, libros de invitados… Todo. Mañana podrás revisar lo que te apetezca.

			Adam pareció quedarse sin aliento a causa de la emoción. Hasta Nicola tuvo que admitir que era una oferta magnífica.

			—No nos gustaría obligarte a revisar todas esas cosas —dijo ella—. Quizá podrías indicarnos dónde está la biblioteca del pueblo para consultar allí los registros.

			—Los registros de los Kirkfoyle son privados —aseguró Eileen con una sonrisa ladina que hizo que Nicola se derritiese por dentro, como le ocurría siempre que se topaba con algo confuso, aterrador y sexi al mismo tiempo. Era como si Eileen fuese la gata que estuviese vigilando a un pajarillo llamado Nicola desde el otro lado de la ventana, soñando con comérsela de un bocado—. No encontraréis registros de mi familia en el pueblo.

			—¿Y qué conseguirás? —preguntó Finley. Era una de las primeras cosas que había dicho desde la cena y, cuando Nicola se giró para mirarlo, se percató de que le dedicaba a Adam una mirada extraña e intensa—. Cuando encuentres lo que buscas, quiero decir.

			Adam le devolvió la mirada y lo sopesó con ese gesto tan masculino que Nicola había aprendido que significaba que dos hombres estaban a punto de pelearse, de estrecharse la mano con agresividad o, en menor medida, desaparecer juntos en una habitación oscura durante una fiesta.

			—Me conoceré mejor —respondió Adam—. Y también conoceré mejor a mi abuelo y quizá sea capaz de pasar página.

			Era una de las cosas más sinceras, espontáneas e irresponsables que había dicho Adam durante todo el viaje. Finley se lo quedó mirando durante un momento más, para luego asentir y agachar la mirada en gesto sumiso.

			—Es una oportunidad para ambos —aseguró Eileen, que agarró a Adam por el hombro—. Yo nunca conocí a mi abuela y tú conociste a tu abuelo tan bien que no eres capaz de olvidarlo. Podríamos descubrir muchas cosas sobre ellos. Juntos. Qué suerte que hayas venido hasta aquí.

			—Es una suerte, sí —convino Adam, que contempló a Eileen con rubor en las mejillas y brillo en los ojos. Parecía más vivo de lo que Nicola lo había visto desde la muerte de su abuelo, lo que la molestaba un poco. Puede que ella no fuese tan misteriosa como esa rica rarita que vivía en un castillo, pero Adam también tenía suerte de haberla encontrado a ella, ¿no?

			—¡Pues decidido! —dijo Eileen, al tiempo que daba una palmada brusca como las que se dan para llamar a un perro de caza—. Os quedaréis esta noche, descansaréis y os daréis una ducha caliente. Después, mañana todos nos pondremos manos a la obra para investigar. Finley, tú también nos ayudarás.

			—Tengo que arreglar unas vallas —dijo él, taciturno. ¿Se lo estaba imaginado Nicola o le estaba dando la impresión de que a Finley también le importunaban las chispas que parecían haber saltado entre Adam y Eileen?—. Podar algunos arbustos. Y también darles de comer a los perros.

			—Pues ve a casa, dales de comer esta noche y vuelve mañana con ganas de ponerte a ello —comentó Eileen—. Ahora creo que todos necesitamos irnos a dormir. Es muy probable que estéis agotados por toda esta emoción inesperada.

			A Nicola le dieron ganas de quejarse y decir que aún era muy temprano, que podía quedarse despierta otra hora hablando, bebiendo otra taza de té o incluso un whisky escocés. Pero, ahora que lo pensaba, lo cierto es que estaba agotada de verdad. El viaje también parecía haber dejado hecho polvo a Adam.

			—Puede que tengas razón —dijo—. ¿Estás cansada, Nikki?

			—Más o menos —dijo ella, que reprimió un bostezo.

			—Os llevaré de nuevo a vuestras habitaciones —comentó Finley—. La casa puede resultar muy confusa si no estáis acostumbrados a ella. Hay muchos recovecos.

			Adam y Nicola se despidieron de Eileen tras darle las gracias efusivamente por enésima vez y luego siguieron a Finley por un tramo de escaleras ascendente que no se parecía en nada al que habían usado hacía un rato. Era como si el lugar estuviese diseñado para confundir a las visitas.

			—Esta es la tuya, Adam —indicó Finley, que se detuvo junto a una puerta—. Buenas noches.

			—Lo mismo digo —respondió Adam, que luego miró a Nicola con nerviosismo. ¿Por qué de repente actuaba como si no supiese cómo darle las buenas noches, como si no hubiese sido algo que habían hecho todos los días del viaje?

			—Qué duermas bien. Y no te mueras —dijo ella, despidiéndose con la frase con la que lo hacía siempre.

			—Que duermas bien. Y no te mueras —repitió él, para luego mirar otra vez a Finley antes de encerrarse en su dormitorio.

			Finley le dedicó una leve sonrisa al oír la cerradura. La expresión de su gesto se suavizó considerablemente, lo que hizo que tuviese un aspecto casi juvenil. Unas leves y curtidas patas de gallo se le formaron cerca de las comisuras de los ojos, único indicativo de su edad.

			Nicola se olvidó de hablar por unos momentos.

			—¿Mi habitación? —consiguió pronunciar con torpeza.

			—Doblando la esquina, la tercera puerta —respondió Finley—. Y te voy avisando de algo: la mansión puede desorientar un poco por la noche. Te sugiero que te quedes dentro a menos que sea una emergencia.

			—Entendido —dijo Nicola, consciente de que aquella era la parte de la conversación en la que tenía que despedirse de él. Abrió la puerta de su dormitorio de invitados mientras Finley se quedó a unos pocos metros, como si se estuviese asegurando de que encontraba el interruptor de la luz. Solo era unos pocos centímetros más alto que ella, algo que le encantaba, y olía a pino y a leña encendida.

			—¿Algo más que deba saber? —preguntó ella.

			Pareció como si, por unos instantes, Finley fuese a añadir algo. Pero luego se limitó a asentir.

			—No. Que duermas bien.

			—Y tú —respondió Nicola, que se sintió algo desanimada.

			Y luego Finley se marchó y la dejó sola en aquella habitación oscura.

			En el silencio posterior, oyó los crujidos y los movimientos de la casa, como si fuese un ser vivo que respirase.
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